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X
When Jesus wept, the falling tear in mercy flowed beyond all bound.
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Prayer / Oración

Liturgy of the Word / Liturgia de la Palabra
Primera Lectura / First Reading 	  Isaiah/Isaías 52:13—53:12
See, my servant shall prosper, he shall be raised high and 
greatly exalted. Even as many were amazed at him so 
marred was his look beyond human semblance and his ap-
pearance beyond that of the sons of man so shall he startle 
many nations, because of him kings shall stand speechless;
for those who have not been told shall see, those who have 
not heard shall ponder it.
Who would believe what we have heard? To whom has the 
arm of the Lord been revealed? He grew up like a sap-
ling before him, like a shoot from the parched earth; there 
was in him no stately bearing to make us look at him, nor 
appearance that would attract us to him. He was spurned 
and avoided by people, a man of suffering, accustomed to 
infirmity, one of those from whom people hide their faces,
spurned, and we held him in no esteem.
Yet it was our infirmities that he bore, our sufferings that 
he endured, while we thought of him as stricken, as one 
smitten by God and afflicted. But he was pierced for our of-
fenses, crushed for our sins; upon him was the chastisement 
that makes us whole, by his stripes we were healed.
We had all gone astray like sheep, each following his own 
way; but the Lord laid upon him the guilt of us all.
Though he was harshly treated, he submitted and opened 
not his mouth; like a lamb led to the slaughter or a sheep 
before the shearers, he was silent and opened not his mouth.
Oppressed and condemned, he was taken away, and who 
would have thought any more of his destiny? When he was 
cut off from the land of the living, and smitten for the sin 
of his people, a grave was assigned him among the wicked 
and a burial place with evildoers, though he had done no 
wrong nor spoken any falsehood. But the Lord was pleased 
to crush him in infirmity.
If he gives his life as an offering for sin, he shall see his 
descendants in a long life, and the will of the Lord shall be 
accomplished through him.
Because of his affliction he shall see the light in fullness of 
days; through his suffering, my servant shall justify many,
and their guilt he shall bear.
Therefore I will give him his portion among the great, and he 
shall divide the spoils with the mighty, because he surren-
dered himself to death and was counted among the wicked; 
and he shall take away the sins of many, and win pardon for 
their offenses.
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Responsorial Psalm / Salmo Responsorial    	 Psalm/Salmo 30(31),2 y 6. 12-13.15-16.17 y 25

In you, O Lord, I take refuge; let me never be put to shame.  
In your justice rescue me.
Into your hands I commend my spirit;
you will redeem me, O Lord, O faithful God.
For all my foes I am an object of reproach, a laughing-     
   stock to my neighbors, and a dread to my friends; 
they who see me abroad flee from me.
I am forgotten like the unremembered dead;
I am like a dish that is broken.
But my trust is in you, O Lord;
I say, “You are my God.
In your hands is my destiny; 
rescue me from the clutches of my enemies and my 
   persecutors.”
Let your face shine upon your servant;
save me in your kindness.
Take courage and be stouthearted,
all you who hope in the Lord.

A ti, Señor, me acojo:
que no quede yo nunca defraudado.
En tus manos encomiendo mi espíritu:
y tú, mi Dios leal, me librarás.
Se burlan de mí mis enemigos,
mis vecinos y parientes de mí se espantan,
los que me ven pasar huyen de mí.
Estoy en el olvido, como un muerto,
Como un objeto tirado en la basura.
Pero yo, Señor, en ti confío.
Tú eres mi Dios,
y en tus manos está mi destino.
Líbrame de los enemigos que me persiguen.

Vuelve, Señor, tus ojos a tu siervo
y sálvame, por tu misericordia.
Sean fuertes y valientes de corazón,
Ustedes, los que esperan en el Señor.

He aquí que mi siervo prosperará, será engrandecido y 
exaltado, será puesto en alto. Muchos se horrorizaron 
al verlo, porque estaba desfigurado su semblante, que 
no tenía ya aspecto de hombre; pero muchos pueblos se 
llenaron de asombro. Ante él los reyes cerrarán la boca,
porque verán lo que nunca se les había contado y com-
prenderán lo que nunca se habían imaginado.
¿Quién habrá de creer lo que hemos anunciado? ¿A quién 
se le revelará el poder del Señor? Creció en su presencia 
como planta débil, como una raíz en el desierto. No tenía 
gracia ni belleza. No vimos en él ningún aspecto atra-
yente; despreciado y rechazado por los hombres, varón 
de dolores, habituado al sufrimiento; como uno del cual 
se aparta la mirada, despreciado y desestimado.
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros do-
lores; nosotros lo tuvimos por leproso, herido por Dios y 
humillado, traspasado por nuestras rebeliones, triturado 
por nuestros crímenes. Él soportó el castigo que nos trae 
la paz. Por sus llagas hemos sido curados.
Todos andábamos errantes como ovejas, cada uno 
siguiendo su camino, y el Señor cargó sobre él todos 
nuestros crímenes.
Cuando lo maltrataban, se humillaba y no abría la boca,
como un cordero llevado a degollar; como oveja ante el 
esquilador, enmudecía y no abría la boca.
Inicuamente y contra toda justicia se lo llevaron. ¿Quién 
se preocupó de su suerte? Lo arrancaron de la tierra de 
los vivos, lo hirieron de muerte por los pecados de mi 
pueblo, le dieron sepultura con los malhechores a la 
hora de su muerte, aunque no había cometido crímenes, 
ni hubo engaño en su boca. El Señor quiso triturarlo con 
el sufrimiento.

Cuando entregue su vida como expiación, verá a sus 
descendientes, prolongará sus años y por medio de él 
prosperarán los designios del Señor.
Por las fatigas de su alma, verá la luz y se saciará; con 
sus sufrimientos justificará mi siervo a muchos, car-
gando con los crímenes de ellos.
Por eso le daré una parte entre los grandes, y con los 
fuertes repartirá despojos, ya que indefenso se entregó a la 
muerte y fue contado entre los malhechores, cuando tomó 
sobre sí las culpas de todos e intercedió por los pecadores.

Remember you mercies, O Lord,
and with your eternal protection sanctify your servants,
for whom Christ your Son,
by the shedding of his Blood,
established the Paschal Mystery.
Who lives and reigns for ever and ever.
Amen.

Acuérdate, Señor, de tu gran misericordia,
y santifica a tus siervos con tu constante protección,
ya que por ellos Cristo, tu Hijo, 
derramando su sangre,
instituyó el misterio pascual.
El, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Amén.

Brothers and sisters: Since we have a great high priest 
who has passed through the heavens, Jesus, the Son of 
God, let us hold fast to our confession. For we do not 
have a high priest who is unable to sympathize with our 
weaknesses, but one who has similarly been tested in ev-
ery way, yet without sin. So let us confidently approach 
the throne of grace to receive mercy and to find grace for 
timely help.

Hermanos: Jesús, el Hijo de Dios, es nuestro sumo sacerdote, 
que ha entrado en el cielo. Mantengamos firme la profesión 
de nuestra fe. En efecto, no tenemos un sumo sacerdote que 
no sea capaz de compadecerse de nuestros sufrimientos, 
puesto que él mismo ha pasado por las mismas pruebas que 
nosotros, excepto el pecado. Acerquémonos, por lo tanto, con 
plena confianza al trono de la gracia, para recibir misericor-
dia, hallar la gracia y obtener ayuda en el momento oportuno.

Second Reading / Segunda Lectura 	 Hebrews/Hebreos 4:14-16; 5:7-9

Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 

The word of the Lord. 
Thanks be to God. 

A ti, Señor, me acojo:
que no quede yo nunca defraudado.
En tus manos encomiendo mi espíritu:
y tú, mi Dios leal, me librarás. 
Se burlan de mí mis enemigos,
mis vecinos y parientes de mí se espantan,
los que me ven pasar huyen de mí.
Estoy en el olvido, como un muerto,
Como un objeto tirado en la basura. 
Pero yo, Señor, en ti confío.
Tú eres mi Dios,
y en tus manos está mi destino.
Líbrame de los enemigos que me persiguen. 
Vuelve, Señor, tus ojos a tu siervo
y sálvame, por tu misericordia.
Sean fuertes y valientes de corazón,
Ustedes, los que esperan en el Señor. 

In you, O Lord, I take refuge; let me never be put to shame.
    In your justice rescue me.
Into your hands I commend my spirit;
    you will redeem me, O Lord, O faithful God.
For all my foes I am an object of reproach,
    a laughingstock to my neighbors, and a dread to my friends;
    they who see me abroad flee from me.
I am forgotten like the unremembered dead;
    I am like a dish that is broken.
But my trust is in you, O Lord;
    I say, “You are my God.
In your hands is my destiny; rescue me
    from the clutches of my enemies and my persecutors.”
Let your face shine upon your servant;
    save me in your kindness.
Take courage and be stouthearted,
    all you who hope in the Lord.
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Gospel Acclamation / Aclamación antes del Evangelio 	 Philippians/Filipenses 2:8-9

Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 

The word of the Lord. 
Thanks be to God. 

Jesus went out with his disciples across the Kidron valley
to where there was a garden, into which he and his dis-
ciples entered.  Judas his betrayer also knew the place,
because Jesus had often met there with his disciples.
So Judas got a band of soldiers and guards from the chief 
priests and the Pharisees and went there with lanterns, 
torches, and weapons. Jesus, knowing everything that 
was going to happen to him, went out and said to them, 
“Whom are you looking for?” They answered him, Jesus 
the Nazorean.”  He said to them, “I AM.”  Judas his be-
trayer was also with them.  When he said to them, “I AM, 
“ they turned away and fell to the ground.  So he again 
asked them, “Whom are you looking for?” They said, 
“Jesus the Nazorean.”  Jesus answered, “I told you that I 
AM.  So if you are looking for me, let these men go.”  This 
was to fulfill what he had said, “I have not lost any of those 
you gave me.”
Then Simon Peter, who had a sword, drew it, struck the 
high priest’s slave, and cut off his right ear. The slave’s name 
was Malchus. Jesus said to Peter, “Put your sword into its 
scabbard. Shall I not drink the cup that the Father gave me?”

Gospel / Evangelio 		  John/Juan 26:14—27:66 

So the band of soldiers, the tribune, and the Jewish guards 
seized Jesus, bound him, and brought him to Annas first.  
He was the father-in-law of Caiaphas, who was high priest 
that year. It was Caiaphas who had counseled the Jews that 
it was better that one man should die rather than the people.
Simon Peter and another disciple followed Jesus. Now 
the other disciple was known to the high priest, and he 
entered the courtyard of the high priest with Jesus.  But 
Peter stood at the gate outside.  So the other disciple, the 
acquaintance of the high priest, went out and spoke to the 
gatekeeper and brought Peter in. Then the maid who was 
the gatekeeper said to Peter, “You are not one of this man’s 
disciples, are you?” He said, “I am not.” Now the slaves 
and the guards were standing around a charcoal fire that 
they had made, because it was cold, and were warming 
themselves. Peter was also standing there keeping warm.
The high priest questioned Jesus about his disciples and 
about his doctrine.  Jesus answered him, “I have spoken 
publicly to the world.  I have always taught in a synagogue 
or in the temple area where all the Jews gather, and in 
secret I have said nothing.  Why ask me?  Ask those who 
heard me what I said to them.  They know what I said.”  
When he had said this, one of the temple guards standing 
there struck Jesus and said, “Is this the way you answer 
the high priest?” Jesus answered him, “If I have spoken 
wrongly, testify to the wrong; but if I have spoken rightly, 
why do you strike me?”  Then Annas sent him bound to 
Caiaphas the high priest.
Now Simon Peter was standing there keeping warm.
And they said to him, “You are not one of his disciples, are 
you?”  He denied it and said, “I am not.”  One of the slaves 
of the high priest, a relative of the one whose ear Peter had 
cut off, said, “Didn’t I see you in the garden with him?”  
Again Peter denied it.  And immediately the cock crowed.
Then they brought Jesus from Caiaphas to the praetorium.
It was morning.  And they themselves did not enter the 
praetorium, in order not to be defiled so that they could 
eat the Passover.  So Pilate came out to them and said,
“What charge do you bring against this man?”  They 
answered and said to him, “If he were not a criminal, we 
would not have handed him over to you.”  At this, Pilate 
said to them, “Take him yourselves, and judge him ac-
cording to your law.” The Jews answered him, “We do not 
have the right to execute anyone,” in order that the word 
of Jesus might be fulfilled that he said indicating the kind 
of death he would die.
So Pilate went back into the praetorium and summoned 
Jesus and said to him, “Are you the King of the Jews?”
Jesus answered, “Do you say this on your own or have 
others told you about me?”  Pilate answered, “I am not a 
Jew, am I? Your own nation and the chief priests handed 
you over to me.  What have you done?”  Jesus answered,
“My kingdom does not belong to this world.  If my king-
dom did belong to this world, my attendants would be 
fighting to keep me from being handed over to the Jews.
But as it is, my kingdom is not here.” So Pilate said to him, 
“Then you are a king?”  Jesus answered,  “You say I am a 
king.  For this I was born and for this I came into the world, 
to testify to the truth. Everyone who belongs to the truth 
listens to my voice.” Pilate said to him, “What is truth?”
When he had said this, he again went out to the Jews 
and said to them, “I find no guilt in him.  But you have a 

Christ became obedient to the point of death, even death on 
a cross. Because of this, God greatly exalted him  and be-
stowed on him the name which is above every other name.

Cristo se humilló por nosotros y por obediencia aceptó incluso 
la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre 
todas las cosas y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre.

En aquel tiempo, Jesús fue con sus discípulos al otro lado 
del torrente Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí 
él y sus discíp

ulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, porque Jesús 
se reunía a menudo allí con sus discípulos.
Entonces Judas tomó un batallón de soldados y guardias 
de los sumos sacerdotes y de los fariseos y entró en el 
huerto con linternas, antorchas y armas.  Jesús, sabiendo 
todo lo que iba a suceder, se adelantó y les dijo: “¿A quién 
buscan?” Le contestaron: “A Jesús, el nazareno.” Les dijo 
Jesús: “Yo soy.” Estaba también con ellos Judas, el traidor. 
Al decirles ‘Yo soy,’ retrocedieron y cayeron a tierra. Jesús 
les volvió a preguntar: “¿A quién buscan?” Ellos dijeron: 
“A Jesús, el nazareno.”  Jesús contestó: “Les he dicho que 
soy yo. Si me buscan a mí, dejen que éstos se vayan.” Así 
se cumplió lo que Jesús había dicho: ‘No he perdido a 
ninguno de los que me diste.’
Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó 
e hirió a un criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja 

derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces 
Jesús a Pedro: “Mete la espada en la vaina. ¿No voy a 
beber el cáliz que me ha dado mi Padre?”
El batallón, su comandante y los criados de los judíos 
apresaron a Jesús, lo ataron y lo llevaron primero ante 
Anás, porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel 
año. Caifás era el que había dado a los judíos este consejo: 
‘Conviene que muera un solo hombre por el pueblo.’
Simón Pedro y otro discípulo iban siguiendo a Jesús. 
Este discípulo era conocido del sumo sacerdote y entró 
con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, mientras 
Pedro se quedaba fuera, junto a la puerta. Salió el otro 
discípulo, el conocido del sumo sacerdote, habló con la 
portera e hizo entrar a Pedro. La portera dijo entonces 
a Pedro: “¿No eres tú también uno de los discípulos 
de ese hombre?” Él dijo: “No lo soy.” Los criados y los 
guardias habían encendido un brasero, porque hacía 
frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos de 
pie, calentándose.
El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus 
discípulos y de su doctrina. Jesús le contestó: “Yo he 
hablado abiertamente al mundo y he enseñado continua-
mente en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen 
todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por 
qué me interrogas a mí? Interroga a los que me han oído, 
sobre lo que les he hablado. Ellos saben lo que he dicho.”
Apenas dijo esto, uno de los guardias le dio una 
bofetada a Jesús, diciéndole: “¿Así contestas al sumo 
sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he faltado al hablar, 
demuestra en qué he faltado; pero si he hablado como 
se debe, ¿por qué me pegas?” Entonces Anás lo envió 
atado a Caifás, el sumo sacerdote.
Simón Pedro estaba de pie, calentándose, y le dijeron: 
“¿No eres tú también uno de sus discípulos?” Él lo negó 
diciendo: “No lo soy.” Uno de los criados del sumo sacer-
dote, pariente de aquel a quien Pedro le había cortado 
la oreja, le dijo: “¿Qué no te vi yo con él en el huerto?” 
Pedro volvió a negarlo y enseguida cantó un gallo.
Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era 
muy de mañana y ellos no entraron en el palacio 
para no incurrir en impureza y poder así comer la 
cena de Pascua. Salió entonces Pilato a donde estaban 
ellos y les dijo: “¿De qué acusan a este hombre?” Le 
contestaron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo 
hubiéramos traído.” Pilato les dijo: “Pues llévenselo y 
júzguenlo según su ley.” Los judíos le respondieron: 
“No estamos autorizados para dar muerte a nadie.” 
Así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de 
qué muerte iba a morir.
Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le 
dijo: “¿Eres tú el rey de los judíos?” Jesús le contestó: 
“¿Eso lo preguntas por tu cuenta o te lo han dicho 
otros?” Pilato le respondió: “¿Acaso soy yo judío? 
Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a 
mí. ¿Qué es lo que has hecho?” Jesús le contestó: “Mi 
Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuera de este 
mundo, mis servidores habrían luchado para que no 
cayera yo en manos de los judíos. Pero mi Reino no es 
de aquí.” Pilato le dijo: “¿Con que tú eres rey?” Jesús 
le contestó: “Tú lo has dicho. Soy rey. Yo nací y vine al 
mundo para ser testigo de la verdad. Todo el que es de 
la verdad, escucha mi voz.” Pilato le dijo: “¿Y qué es la 
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In the days when Christ was in the flesh, he offered prayers 
and supplications with loud cries and tears to the one who 
was able to save him from death, and he was heard because 
of his reverence. Son though he was, he learned obedience 
from what he suffered; and when he was made perfect, he 
became the source of eternal salvation for all who obey him.

Precisamente por eso, Cristo, durante su vida mortal, ofreció 
oraciones y súplicas, con fuertes voces y lágrimas, a aquel 
que podía librarlo de la muerte, y fue escuchado por su 
piedad. A pesar de que era el Hijo, aprendió a obedecer pa-
deciendo, y llegado a su perfección, se convirtió en la causa 
de la salvación eterna para todos los que lo obedecen.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO PARA CUARESMA/
LENTEN GOSPEL ACCLAMATION

Andrea Johnson, CHS

Letra: Español © 1970, Comisión Episcopal Española de Liturgia. Derechos reservados. Con las debidas licencias.
Inglés © 1969, 1981, 1997, ICEL. Derechos reservados. Con las debidas licencias. 
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NOTE: The words of the crowd will be read by one of the lectors. 
The passion narratives are proclaimed in full so that all see vividly the 
love of Christ for each person. In light of this, the crimes during the 
Passion of Christ cannot be attributed, in either preaching or catechesis, 
indiscriminately to all Jews of that time, nor to Jews today. The Jewish 
people should not be referred to as though rejected or cursed, as if this 
view followed from Scripture. The Church ever keeps in mind that Jesus, 
his mother Mary, and the apostles all were Jewish. As the Church has 
always held, Christ freely suffered his passion and death because of the 
sins of all, that all might be saved.
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Paul M. French
Music © 1994, WLPText © 1969, 1981, 1997, ICEL

Las narraciones de la Pasión se proclaman íntegramente para que todos 
contemplen vívidamente el amor de Cristo por cada persona. A la luz de 
esto, los crímenes cometidos durante la Pasión de Cristo no pueden atri-
buirse —ni en la predicación ni en la catequesis— indiscriminadamente 
a todos los judíos de aquel tiempo, ni a los judíos de hoy. No se debe hacer 
referencia al pueblo judío como si estuviera rechazado o maldito, como si 
tal visión se desprendiera de las Escrituras. La Iglesia tiene siempre pre-
sente que Jesús, su madre María y los apóstoles eran todos judíos. Como 
la Iglesia ha sostenido siempre, Cristo padeció libremente su pasión y 
muerte a causa de los pecados de todos, para que todos pudieran salvarse. USCCB Committees on Divine Worship 

and Ecumenical and Interreligious Affairs



custom that I release one prisoner to you at Passover. Do 
you want me to release to you the King of the Jews?” They 
cried out again, “Not this one but Barabbas!” Now Barab-
bas was a revolutionary.
Then Pilate took Jesus and had him scourged.  And the 
soldiers wove a crown out of thorns and placed it on his 
head, and clothed him in a purple cloak, and they came to 
him and said, “Hail, King of the Jews!” And they struck 
him repeatedly.  Once more Pilate went out and said to 
them, “Look, I am bringing him out to you, so that you 
may know that I find no guilt in him.” So Jesus came out, 
wearing the crown of thorns and the purple cloak. And he 
said to them, “Behold, the man!” When the chief priests 
and the guards saw him they cried  out, “Crucify him, cru-
cify him!”  Pilate said to them, “Take him yourselves and 
crucify him.  I find no guilt in him.”  The Jews answered, 
“We have a law, and according to that law he ought to die, 
because he made himself the Son of God.” 
Now when Pilate heard this statement, he became even 
more afraid, and went back into the praetorium and said 
to Jesus, “Where are you from?” Jesus did not answer 
him. So Pilate said to him, “Do you not speak to me? Do 
you not know that I have power to release you and I have 
power to crucify you?” Jesus answered him, “You would 
have no power over me if it had not been given to you 
from above. For this reason the one who handed me over 
to you has the greater sin.” 
Consequently, Pilate tried to release him; but the Jews 
cried out, “If you release him, you are not a Friend of Cae-
sar.  Everyone who makes himself a king opposes Caesar.”  
When Pilate heard these words he brought Jesus out and 
seated him on the judge’s bench in the place called Stone 
Pavement, in Hebrew, Gabbatha.  It was preparation day 
for Passover, and it was about noon.
And he said to the Jews, “Behold, your king!” They cried 
out, “Take him away, take him away!  Crucify him!” Pilate 
said to them, “Shall I crucify your king?” The chief priests 
answered, “We have no king but Caesar.” Then he handed 
him over to them to be crucified.
So they took Jesus, and, carrying the cross himself, he went 
out to what is called the Place of the Skull, in Hebrew, Gol-
gotha.  There they crucified him, and with him two others, 
one on either side, with Jesus in the middle. Pilate also 
had an inscription written and put on the cross. It read, 
“Jesus the Nazorean, the King of the Jews.” Now many 
of the Jews read this inscription, because the place where 
Jesus was crucified was near the city; and it was written in 
Hebrew, Latin, and Greek.  So the chief priests of the Jews 
said to Pilate, “Do not write ‘The King of the Jews,’ but 
that he said, ‘I am the King of the Jews’.” Pilate answered, 
“What I have written, I have written.”
When the soldiers had crucified Jesus, they took his clothes 
and divided them into four shares, a share for each soldier. 
They also took his tunic, but the tunic was seamless, wo-
ven in one piece from the top down.  So they said to one 
another, “Let’s not tear it, but cast lots for it to see whose 
it will be,” in order that the passage of Scripture might 
be fulfilled that says:  They divided my garments among 
them, and for my vesture they cast lots. This is what the 
soldiers did.
Standing by the cross of Jesus were his mother and his 
mother’s sister, Mary the wife of Clopas, and Mary of 

Magdala. When Jesus saw his mother and the disciple there 
whom he loved he said to his mother, “Woman, behold, 
your son.” Then he said to the disciple, “Behold, your moth-
er.” And from that hour the disciple took her into his home.
After this, aware that everything was now finished, in 
order that the Scripture might be fulfilled, Jesus said, “I 
thirst.”  There was a vessel filled with common wine. So 
they put a sponge soaked in wine on a sprig of hyssop
and put it up to his mouth. When Jesus had taken the 
wine, he said, “It is finished.”  And bowing his head, he 
handed over the spirit.
Here, all kneel for a brief time.
Now since it was preparation day, in order that the bodies 
might not remain on the cross on the sabbath, for the sab-
bath day of that week was a solemn one, the Jews asked Pi-
late that their legs be broken and that they be taken down.  
So the soldiers came and broke the legs of the first and then 
of the other one who was crucified with Jesus.  But when 
they came to Jesus and saw that he was already dead, they 
did not break his legs, but one soldier thrust his lance into 
his side, and immediately blood and water flowed out.  
An eyewitness has testified, and his testimony is true; he 
knows that he is speaking the truth, so that you also may 
come to believe. For this happened so that the Scrip-
ture passage might be fulfilled:  Not a bone of it will be 
broken.  And again another passage says:  They will look 
upon him whom they have pierced.
After this, Joseph of Arimathea, secretly a disciple of Je-
sus for fear of the Jews, asked Pilate if he could remove 
the body of Jesus.  And Pilate permitted it.  So he came 
and took his body.  Nicodemus, the one who had first 
come to him at night, also came bringing a mixture of 
myrrh and aloes weighing about one hundred pounds.
They took the body of Jesus and bound it with burial cloths 
along with the spices, according to the Jewish burial cus-
tom.  Now in the place where he had been crucified there 
was a garden, and in the garden a new tomb, in which no 
one had yet been buried.  So they laid Jesus there because 
of the Jewish preparation day; for the tomb was close by.

Palabra de Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús.

The Gospel of the Lord.
Praise to you, Lord Jesus Christ.

Homily / Homilía

verdad?”
Dicho esto, salió otra vez a donde estaban los judíos y les 
dijo: “No encuentro en él ninguna culpa. Entre ustedes 
es costumbre que por Pascua ponga en libertad a un 
preso. ¿Quieren que les suelte al rey de los judíos?” Pero 
todos ellos gritaron: “¡No, a ése no! ¡A Barrabás!” (El tal 
Barrabás era un bandido).
Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Los 
soldados trenzaron una corona de espinas, se la pu-
sieron en la cabeza, le echaron encima un manto color 
púrpura, y acercándose a él, le decían: “¡Viva el rey de 
los judíos!”, y le daban de bofetadas. Pilato salió otra 
vez afuera y les dijo: “Aquí lo traigo para que sepan que 
no encuentro en él ninguna culpa.” Salió, pues, Jesús, 
llevando la corona de espinas y el manto color púrpura. 
Pilato les dijo: “Aquí está el hombre.” Cuando lo vieron 
los sumos sacerdotes y sus servidores, gritaron: “¡Cru-
cifícalo, crucifícalo!” Pilato les dijo: “Llévenselo ustedes 
y crucifíquenlo, porque yo no encuentro culpa en él.” 
Los judíos le contestaron: “Nosotros tenemos una ley y 
según esa ley tiene que morir, porque se ha declarado 
Hijo de Dios.”

Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más, 
y entrando otra vez en el pretorio, dijo a Jesús: “¿De 
dónde eres tú?” Pero Jesús no le respondió. Pilato le dijo 
entonces: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo 
autoridad para soltarte y autoridad para crucificarte?” 
Jesús le contestó: “No tendrías ninguna autoridad sobre 
mí, si no te la hubieran dado de lo alto. Por eso, el que 
me ha entregado a ti tiene un pecado mayor.”

Desde ese momento Pilato trataba de soltarlo, pero los 
judíos gritaban: “¡Si sueltas a ése, no eres amigo del 
César!; porque todo el que pretende ser rey, es enemigo 
del César.” Al oír estas palabras, Pilato sacó a Jesús y lo 
sentó en el tribunal, en el sitio que llaman “el Enlosado” 
(en hebreo Gábbata). Era el día de la preparación de la 
Pascua, hacia el mediodía. 

Y dijo Pilato a los judíos: “Aquí tienen a su rey.” Ellos 
gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícalo!” Pilato les dijo: “¿A 
su rey voy a crucificar?” Contestaron los sumos sacer-
dotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se 
lo entregó para que lo crucificaran.

Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz se dirigió 
hacia el sitio llamado “la Calavera” (que en hebreo se 
dice Gólgota), donde lo crucificaron, y con él a otros 
dos, uno de cada lado, y en medio Jesús. Pilato mandó 
escribir un letrero y ponerlo encima de la cruz; en él 
estaba escrito: ‘Jesús el nazareno, el rey de los judíos’. 
Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca 
el lugar donde crucificaron a Jesús y estaba escrito en 
hebreo, latín y griego. Entonces los sumos sacerdotes 
de los judíos le dijeron a Pilato: “No escribas: ‘El rey de 
los judíos’, sino: ‘Éste ha dicho: Soy rey de los judíos’.” 
Pilato les contestó: “Lo escrito, escrito está.”

Cuando crucificaron a Jesús, los soldados cogieron su 
ropa e hicieron cuatro partes, una para cada soldado, 
y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida 
toda de una pieza de arriba a abajo. Por eso se dijeron: 
“No la rasguemos, sino echemos suertes para ver a 
quién le toca.” Así se cumplió lo que dice la Escritura: Se 
repartieron mi ropa y echaron a suerte mi túnica. Y eso 

hicieron los soldados.

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de 
su madre, María la de Cleofás, y María Magdalena. Al ver 
a su madre y junto a ella al discípulo que tanto quería, 
Jesús dijo a su madre: “Mujer, ahí está tu hijo.” Luego 
dijo al discípulo: “Ahí está tu madre.” Y desde aquella 
hora el discípulo se la llevó a vivir con él.
Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado 
a su término, para que se cumpliera la Escritura dijo: 
“Tengo sed.” Había allí un jarro lleno de vinagre. Los sol-
dados sujetaron una esponja empapada en vinagre a una 
caña de hisopo y se la acercaron a la boca. Jesús probó 
el vinagre y dijo: “Todo está cumplido,” e inclinando la 
cabeza, entregó el espíritu.
Aquí se arrodillan todos y se hace una breve pausa.
Entonces, los judíos, como era el día de la preparación de 
la Pascua, para que los cuerpos de los ajusticiados no se 
quedaran en la cruz el sábado, porque aquel sábado era 
un día muy solemne, pidieron a Pilato que les quebraran 
las piernas y los quitaran de la cruz. Fueron los soldados, 
le quebraron las piernas a uno y luego al otro de los que 
habían sido crucificados con él. Pero al llegar a Jesús, 
viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, 
sino que uno de los soldados le traspasó el costado con 
una lanza e inmediatamente salió sangre y agua.
El que vio da testimonio de esto y su testimonio es 
verdadero y él sabe que dice la verdad, para que también 
ustedes crean. Esto sucedió para que se cumpliera lo que 
dice la Escritura: No le quebrarán ningún hueso; y en otro 
lugar la Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.
Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de 
Jesús, pero oculto por miedo a los judíos, pidió a Pilato 
que lo dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autor-
izó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo.  Llegó también 
Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas 
cien libras de una mezcla de mirra y áloe.
Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con 
esos aromas, según se acostumbra enterrar entre los judíos. 
Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el 
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Solemn Intercessions / OraciÓn Universal 

I. For Holy Church
Let us pray, dearly beloved, for the holy Church 
of God, that our God and Lord be pleased to 
give her peace, to guard her and to unite her 
throughout the whole world and grant that, 
leading our life in tranquility and quiet, we may 
glorify God the Father almighty.

I. Por la santa Iglesia
Oremos, queridos hermanos, por la santa Igle-
sia de Dios, para que nuestro Dios y Señor le 
conceda la paz y la unidad, se digne protegerla 
en toda la tierra y nos conceda glorificarlo, 
como Dios Padre omnipotente, con una vida 
pacífica y serena.

I. For Holy Church
Let us pray, dearly beloved, for the holy Church of God, 
that our God and Lord be pleased to give her peace, to 
guard her and to unite her throughout the whole world 
and grant that, leading our life in tranquility and quiet, we 
may glorify God the Father almighty.
Prayer for a time in silence.

Almighty ever-living God, who in Christ revealed your 
glory to all the nations, watch over the works of your 
mercy, that your Church, spread throughout all the world, 
may persevere with steadfast faith in confessing your 
name.  Through Christ our Lord.  Amen.

I. Por la santa Iglesia
Oremos, queridos hermanos, por la santa Iglesia de Dios, 
para que nuestro Dios y Señor le conceda la paz y la unidad, 
se digne protegerla en toda la tierra y nos conceda glorifi-
carlo, como Dios Padre omnipotente, con una vida pacífica y 
serena.
Se ora un momento en silencio.
Dios todopoderoso y eterno, que en Cristo revelaste tu gloria 
a todas las naciones, conserva la obra de tu misericordia, 
para que tu Iglesia, extendida por toda la tierra, persevere 
con fe inquebrantable en la confesión de tu nombre.  Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.



VII. For those who do not believe in Christ
Let us pray also for those who do not believe in Christ, 
that, enlightened by the Holy Spirit, they, too may enter 
on the way of salvation.

Almighty ever-living God, grant to those who do not 
confess Christ that, by walking before you with a sincere 
heart, they may find the truth and that we ourselves, 
being constant in mutual love and striving to understand 
more the mystery of your life, may be made more perfect 
witnesses to your love in the world. Through Christ our 
Lord. Amen.

VIII. For those who do not believe in God
Let us pray also for those who do not acknowledge God, 
that, following what is right with sincerity of heart, they 
may find the way to God himself.

Almighty ever-living God, who created all people to seek 
you always by desiring you and, by finding you, come to 
rest, grant, we pray, that, despite every harmful obstacle, 
all may recognize the signs of your fatherly love and the 
witness of the good works done by those who believe in 
you, and so in gladness confess you, the one true God 
and Father of our human race.  Through Christ our Lord. 
Amen.

IX. For those in public office
Let us pray also for those in public office, that our God 
and Lord may direct their minds and hearts according to 
his will for the true peace and freedom of all.

Almighty ever-living God, in whose hand lies every hu-
man heart and the rights of peoples, look with favor, we 
pray, on those who govern with authority over us, that 
throughout the whole world, the prosperity of peoples, 
the assurance of peace, and freedom of religion may 
through your gift be made secure. Through Christ our 
Lord. Amen.

X. For peace in the Middle East and Ukraine 
Let us pray for the people in the Middle East, Ukraine, and 
in all war zones of the world, for those who have fled the 
horror of violence and have been deprived of their homes,
for all women and men who stand up with their lives
to ward off evil and to protect the weak and the persecuted.

Almighty ever-living God, you have compassion for the 
lowly and the poor, but you cast down oppressors.
As you guided Israel out of slavery in Egypt, so in our days 
save all victims of war and violence. Change the hearts of 
evildoers, and let peace be victorious. Through Christ our 
Lord. Amen.

XI. For those in tribulation
Let us pray, dearly beloved, to God the Father almighty, 
that he may cleanse the world of all errors, banish disease, 
drive out hunger, unlock prisons, loosen fetters, granting 
to travelers safety, to pilgrims return, health to the sick, 
and salvation to the dying.

VII. Por los que no creen en Cristo
Oremos también por los que no creen in Cristo, para que, 
iluminados por el Espíritu Santo, puedan ellos encontrar 
el camino de la salvación.

Dios todopoderoso y eterno, concede a quienes no creen 
in Cristo, que, caminando en tu presencia con sinceri-
dad de corazón, encuentren la verdad; y a nosotros 
concédenos crecer en el amor mutuo y en el deseo de 
comprender mejor los misterios de tu vida, a fin de que 
seamos testigos cada vez más auténticos de tu amor en el 
mundo.  Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

VIII. Por los que no creen en Dios
Oremos también por los que no conocen a Dios, para 
que, buscando con sinceridad lo que es recto merezcan 
llegar hasta él.

Dios todopoderoso y eterno, que creaste a todos los hombres 
para que deseándote te busquen, y, encontrándote, des-
cansen en ti; concédenos que, en medio de las dificultades 
de este mundo, al ver los signos de tu amor y el testimonio 
de las buenas obras de los creyentes, todos los hombres se 
alegren al confesarte como único Dios verdadero y Padre de 
todos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

IX. Por los gobernantes
Oremos también por los gobernantes de las naciones, 
para que Dios nuestro Señor guie sus mentes y corazones, 
según su voluntad providente, hacia la paz verdadera y la 
libertad de todos.

Dios todopoderoso y eterno, en cuyas manos están los 
corazones de los hombres y los derechos de las naciones, 
mira con bondad a nuestros gobernantes, para que, con 
tu ayuda, se afiance en toda la tierra un auténtico pro-
greso social, una paz duradera y una verdadera libertad 
religiosa. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

X. Por la paz en Medio Oriente y en Ucrania
Oremos por el pueblo de Ucrania, la Tierra Santa y de todas 
las zonas de guerra de la tierra; por todos aquellos que han 
huido del horror de la violencia y se han visto privados de 
sus hogares; por todas las mujeres y los hombres que dan su 
vida para defenderse del mal y para proteger a los débiles y 
a los perseguidos. 

Dios todopoderoso y eterno, te compadeces de los humil-
des y de los pobres, y derribas a los opresores. Así como 
sacaste a Israel de la esclavitud de Egipto, salva en nuestros 
días a todas las víctimas de la guerra y la violencia. Cambia 
el corazón de los que hacen el mal y haz que prevalezca la 
paz. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

XI. Por los que se encuentran en alguna tribulación
Oremos hermanos muy queridos, a Dios Padre todopoder-
oso, para que libre al mundo de todos sus errores, aleje las 
enfermedades, alimente a los que tiene hambre, libere a 
los encarcelados y haga justicia a los oprimidos, conceda 
seguridad a los que viajan, un buen retorno a los que se 
hallan lejos del hogar, la salud a los enfermos y la salvación 
a los moribundos.
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II. For the Pope
Let us pray also for our most Holy Father Pope Francis, 
that our God and Lord, who chose him for the Order of 
Bishops, may keep him safe and unharmed for the Lord’s 
holy Church, to govern the holy People of God.

Almighty ever-living God, by whose decree all things 
are founded, look with favor on our prayers and in your 
kindness protect the Pope chosen for us, that, under him, 
the Christian people, governed by you their maker, may 
grow in merit by reason of their faith.  Through Christ 
our Lord. Amen.

III. For all orders and degrees of the faithful
Let us pray also for our Bishop Michael, for all Bishops, 
Priests and Deacons of the Church and for the whole of 
the faithful people.

Almighty ever-living God, by whose Spirit the whole body 
of the Church is sanctified and governed, hear our humble 
prayer for your ministers, that, by the gift of your grace, all 
may serve you faithfully. Through Christ our Lord. Amen.

IV. For catechumens
Let us pray also for our catechumens, that our God and 
Lord may open wide the ears of their inmost hearts 
and unlock the gates of his mercy, that, having received 
forgiveness of all their sins through the waters of rebirth, 
they, too, may be one with Christ Jesus our Lord.

Almighty ever-living God, who make your Church ever 
fruitful with new offspring, increase the faith and un-
derstanding of our catechumens, that, reborn in the font 
of Baptism, they may be added to the number of your 
adopted children. Through Christ our Lord. Amen.

V. For the unity of Christians
Let us pray also for all our brothers and sisters who 
believe in Christ, that our God and Lord may be pleased, 
as they live the truth, to gather them together and keep 
them in his one Church.

Almighty ever-living God, who gather what is scattered 
and keep together what you have gathered, look kindly 
on the flock of your Son, that those whom one Baptism 
has consecrated may be joined together by integrity of 
faith and united in the bond of charity.  
Through Christ our Lord. Amen.

VI. For the Jewish people
Let us pray also for the Jewish people, to whom the Lord 
our God spoke first, that he may grant them to advance in 
love of his name and in faithfulness to his covenant.

Almighty ever-living God, who bestowed your promises 
on Abraham and his descendants, graciously hear the 
prayers of your Church, that the people you first made 
your own may attain the fullness of redemption.  
Through Christ our Lord. Amen.

II. Por el Papa
Oremos también por nuestro Santo Padre, el Papa Fran-
cisco, para que Dios nuestro Señor, que lo escogió para el 
orden de los obispos, lo conserve a salvo y sin daño para 
bien de su santa Iglesia, a fin de que pueda gobernar al 
pueblo santo de Dios.

Dios todopoderoso y eterno, cuya sabiduría gobierna 
el universo, atienda favorablemente nuestras súplicas y 
protege con tu amor el Papa que nos diste, para que el 
pueblo cristiano, que tú mismo pastoreas, progrese bajo 
su cuidado en la firmeza de su fe.  Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

III. Por el pueblo de Dios y sus ministros
Oremos también, por nuestro obispo Michael, por todos 
los obispos, presbíteros y diáconos de la Iglesia, por 
todo el pueblo santo de Dios.

Dios todopoderoso y eterno, que con tu Espíritu santificas 
y gobiernas a toda la Iglesia, escucha nuestras súplicas por 
tus ministros, para que, con la ayuda de tu gracia, te sirvan 
con fidelidad. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

IV. Por los catecúmenos
Oremos también por nuestros catecúmenos, para que 
Dios nuestro Señor abra los oídos de sus corazones y 
les manifieste su misericordia, y para que, mediante el 
Bautismo, se les perdonen todos sus pecados y queden 
incorporados a Cristo, Señor nuestro.

Dios todopoderoso y eterno, que sin cesar concedes 
nuevos hijos a tu Iglesia, acrecienta la fe y el cono-
cimiento a nuestros catecúmenos, para que, renacidos 
en la fuente bautismal, los cuentes entre tus hijos de 
adopción. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

V. Por la unidad de los cristianos
Oremos también por todos los hermanos que creen en 
Cristo, para que Dios nuestro Señor se digne congregar 
y custodiar en la única Iglesia a quienes procuran vivir 
en la verdad.

Dios todopoderoso y eterno, que reúnes a los que están 
dispersos y los mantienes en la unidad, mira benig-
namente la grey de tu Hijo, para que, a cuantos están 
consagrados por el único Bautismo, también los una la 
integridad de la fe y los asocie el vínculo de la caridad.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

VI. Por los judíos
Oremos también por los judíos, para que a quienes Dios 
nuestro Señor habló primero, les conceda progresar con-
tinuamente en el amor de su nombre y en la fidelidad a su 
alianza.

Dios todopoderoso y eterno, que confiaste tus promesas a 
Abraham y a su descendencia, oye compasivo los ruegos de 
tu Iglesia, para que el pueblo que adquiriste primero como 
tuyo, merezca llegar a la plenitud de la redención.  Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.



Almighty ever-living God, comfort of mourners, strength 
of all who toil, may the prayers of those who cry out in 
any tribulation come before you, that all may rejoice, 
because in their hour of need your mercy was at hand. 
Through Christ our Lord. Amen.

Dios todopoderoso y eterno, consuelo de los afligidos y 
fortaleza de los que sufren, escucha a los que te invocan en 
su tribulación, para que todos experimenten en sus necesi-
dades la alegría de tu misericordia. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

A d o r a t i o n  of the  H o l y  C r o s s / A d o r a c i ó n  de la  S a n t a   C r u z
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Miren el Árbol de la Cruz

Adoración de la Santa Cruz: Invitatorio
Chant

& œ œ œ á œ
Mi ren el árbol de la Cruz,

Sacerdote/Diácono

á œ œ œ œ
donde estuvo clavado el Salva dor del mun do.- - -

& œ œ œ œ œ œ œ œ
Ven gan y a do re mos.

Todos

- - --

Text: Misal Romano, tercera edición © 2014, US Conference of Catholic Bishops – Conferencia Episcopal Mexicana. 
All rights reserved. All rights reserved. Music: Chant.

Following the Solemn Intercessions, a collection is taken for 
the maintenance of the Christian shrines in the Holy Land.

Después de las intenciones solemnes, se hace una colecta para el 
mantenimiento de los santuarios cristianos de la Tierra Santa.

5:00pm

7:30pm

	 1.	Sing, my tongue, the song of triumph;
		 Tell the story far and wide;
		 Tell of dread and final battle,
		 Sing of Savior crucified;
		 How upon the cross a victim,
		 Vanquishing in death, he died. 
	 2.	Eating of the tree forbidden,
		 Man had sunk in Satan’s snare,
		 When our pitying Creator 
		 Did this second tree prepare;
		 Destined, many ages later,
		 That first evil to repair.
	 3.	Such the order God appointed
		 When for sin he would atone;
		 To the serpent thus opposing
		 Schemes yet deeper than his own;
		 Thence the remedy procuring,
		 Whence the fatal wound had come. 

S O N G S   during  the  A D O R A T I O N / C A N T O S  durante  la  A D O R A C I Ó N  annunciadas

Sing, My Tongue, the Song of Triumph	 Venantius Fortunatus (c. 530-609) 

	 11.	Blessing, honor, everlasting,
		 to theIimmortal Trinity;
		 to the Father, Son, and Spirit,
		 equal praises ever be;
		 glory through the earth and heaven 
		 to Trinity in Unity. Amen. 

	 4.	So, when now at length the fullness
		 Of the sacred time drew nigh,
		 Then the Son, the world’s Creator,
		 Left his Father’s throne on high;
		 From a Virgin’s womb appearing,
		 Clothed in our mortality. 
	 5.	All within a lowly manger,
		 Lo, a tender babe he lies!
		 See his gentle virgin Mother
		 Lull to sleep his infant cries!
		 While the limbs of God incarnate
		 Round with swathing bands she ties. 
   	 6.	Thus did Christ to perfect manhood
		 In our mortal flesh attain:
		 Then of his free choice he goes on
		 To a death of bitter pain;
		 He, the Lamb upon the altar
		 Of the Cross, for us is slain. 

	 7.	He endured the nails, the spitting,
		 Vinegar and spear and reed;
		 From that holy body broken
		 Blood and water both proceed;
		 Earth and stars and sky and ocean
		 By that flood from stain are freed.

	 8.	Faithful Cross, above all other,
		 One and only noble Tree!
		 None in foliage, none in blossom,
		 None in fruit your peer may be;
		 Sweet the wood and sweet the iron,
		 And your load, most sweet is he! 

	 9.	Bend your boughs, O Tree of glory!
		 All you rigid branches, bend!
		 For a while the ancient temper
		 That your birth bestowed, suspend;
		 And the King of earth and heaven
		 Gently on your bosom tend.

	 10.	Tree, which solely was found worthy
		 The world’s Victim to sustain.
		 Harbor from the raging tempest!
		 Ark, that saved the world again!
		 Tree, with sacred blood anointed
		 Of the Lamb for sinners slain. 

Hail true body, born of the Virgin Mary,
who truly suffering was sacrificed on the cross for mankind.
Whose pierced side flowed with a tide of blood.  
Be to us a foretaste [of heaven] during the trial of death.  
O sweet, O gentle, O Jesus Son of Mary,
have mercy on us. Amen. 

Ave verum corpus, natum de Maria Virgine,
vere passum immolatum in cruce pro homine.
Cujus latus perforatum unda fluxit sanguine.  
Esto nobis pregustatum in mortis examine.
O dulcis, O pie, O Jesu Fili Marie, 
miserere nobis. Amen.   

	
	 Ave Verum Corpus Choir 		  Words: attr. Pope Innocent VI. Music: William Byrd.
			   	

The Lord’s Prayer / El Padre Nuestro

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación,
y líbranos del mal.

	 At the Savior’s command and formed		 Fieles a la recomendaciÓn del Salvador y siguendo
	 by divine teaching we dare to say:	 su divina enseñanza nos atrevemos a decir:

Our Father, who art in heaven,
hallowed be thy name.
Thy kingdom come.
Thy will be done on earth 
as it is in heaven,
Give us this day our daily bread,
and forgive us our trespasses 
as we forgive those 
who trespass against us.
And lead us not into temptation,
but deliver us from evil.

	 Deliver us, Lord, we pray, from every evil, 
	 graciously grant us peace in our days, that, 	
	 by the help of your mercy, we may always 	
	 free from sin and safe from all distress, as we 
	 await the blessed hope and the coming of our 	
	 Savior, Jesus Christ. 

Líbranos de todos los males, Señor, y concéde-
nos la paz en nuestros días, para que, ayu-
dados por tu misericoridia, vivamos siempre 
libres de pecado y protegidos de toda petur-
baciÓn, mientras esperamos la gloriosa venida
de nuestro Salvador Jesucristo.

H o l y  C o m m u n i o n / S a g r a d a   C o m u n i ó n

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria 
por siempre, Señor. 

For the kingdom, the power and the glory 
are yours, O Lord, now and and for ever. 

GOOD FRIDAY: ADORATION OF THE HOLY CROSS

& œ œ œ a œ

Be - hold the wood of the Cross,

Priest or deacon:

a œ œ
œ

on which hung the salvation of the world.

& œ œ œ
œ œ œ œ

œ

Come, let us a - dore.

All:
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Behold the Wood of the Cross  (ICEL)

When Jesus wept, the falling tear
in mercy flowed beyond all bound.
When Jesus groaned, a trembling fear
seized all the guilty world around.

	
	 When Jesus Wept Choir 		  William Billings
			   	

Psalm 91 choir	 Psalm 91:1-2; Glen Wonacott

He who dwells in the shelter of the Most High,
     will rest in the shadow of the Almighty.
I will say of the Lord, “He is my refuge and my fortress,
     my God, in whom I trust.”

7:30pm

5:00pm Por la Cruz a la Luz 	 Flor y Canto 320
Junto a la Cruz 	 Flor y Canto 352
Oh Cruz Fiel y Venerable	  Flor y Canto 440
Cristo y Su Cruz 	 Flor y Canto 441

7:30pm
El que habita al abrigo del Altísimo,
     descansará bajo la sombra del Omnipotente.
Diré del Señor: «Él es mi refugio y mi fortaleza,
     mi Dios, en quien confío».

Cuando Jesús lloró, la lágrima que caía
fluyó en misericordia sin límite alguno.
Cuando Jesús gimió, un temor tembloroso
se apoderó de todo el mundo culpable a su alrededor.

Salve, verdadero Cuerpo, nacido de la Virgen María,
que, sufriendo verdaderamente, fuiste sacrificado en la cruz por la humanidad.
De cuyo costado traspasado manó un torrente de sangre.
Sé para nosotros un anticipo [del cielo] durante la prueba de la muerte.
¡Oh dulce, oh piadoso, oh Jesús, Hijo de María!,



The following copyright holders are gratefully acknowledged:
Texts and music taken fom the Roman Missal, © 2010, International Commission on English in the Liturgy (ICEL). All rights reserved. 

Father, into Your Hands from By Flowing Waters: Chant for the Liturgy, copyright © 1999, by Paul F. Ford. All rights reserved. Published by The Liturgical 
Press, Collegeville, Minnesota 56321. Reprinted with permission of OneLicense.net, license #A-726808.

Lord, You Have the Words, music by Jeffery Honoré, © 2016, World Library Publications. All rights reserved. Glory to God, Holy, Memorial Acclamation, Amen 
and Lamb of God, from Mass of Redemption, music by Steven R. Janco, © 2010; Trilingual Ubi Caritas (Donde Hay Caridad), translation and music by Cheryl Aranda, 
© 2000, World Library Publications, Franklin Park, IL. www.wlpmusic.com. All rights reserved. Reprinted with permission of OneLicense.net, license #A-
726808.

Like a Deer, music by Michael Mahler, © 2003; I Saw Water, (setting of Vidi aquam for the sprinkling) by Leo Nesto, © 2011; Springs of Water, music by 
Richard Proulx, © 1985, GIA Publications.  All rights reserved.  Used with permission of OneLicense.net, license #A-726808.

Adoramus te Christe, music by Jacques Berthier, © 1982, 1983, 1984, Les Presses de Taizé, GIA Publications, Inc., agent Text: © 1982, 1983, 1984, Les 
Presses de Taizé, GIA Publications, Inc., agent. Reprinted with permission of OneLicense.net, license #A-726808.

Veni Sancte Spiritus, © 1972, Ateliers et Presses de Taizé. International copyright secured.  All rights reserved.  Reprinted with permission of OneLicense.
net, license #A-726808.

You Are My Inheritance, O Lord, music by Leo Nestor, © 2010 Leo Nestor. Used by permission. All rights reserved.
 
I Will Praise You, Lord, © 2005, The Collegeville Composers Group.  Published and administered by The Liturgical Press, Collegeville, Minnesota 56321. 

Bendito sea Dios, music by David D. Mathers © 2010. Let Us Sing to the Lord, © 2008, David D. Mathers.

Dinggin mo kami, © 2004, 2006, Rufino Zaragoza, OFM. Te ensalzaré, Señor, music by Mary Frances Reza, © 1990, Mary Frances Reza ; Praise to You, Lord Jesus Christ, 
music by Owen Alstott, © 1990, OCP; El cáliz que Bendecimos, music by Lourdes C. Montgomery, © 2003 Lourdes C. Montgomery, published by OCP;  and 
Lord Send Out Your Spirit, music by John Schiavone, © 1999, OCP;  You Will Draw Water, © 1986 Paul Inwood. Published by OCP. All rights reserved.     

Let us pray.

Almighty ever-living God,
who have restored us to life
by the blessed Death and Resurrection 
	 of your Christ,
preserve in us the work of your mercy,
that, by partaking of this mystery,
we may have a life unceasingly 
	 devoted to you.
Through Christ our Lord.
Amen.

Oremos.

Dios todopoderoso y eterno,
que nos has redimido con la gloriosa muerte
y resurrección de tu Hijo Jesucristo,
prosigue en nosotros la obra de tu 
	 misericordia,
para que, mediante nuestra participación
	 en este misterio,
permanezcamos dedicados a tu servicio.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amen.

Prayer after Communion / Oración despues de la Comunión

Prayer over the People  / Oración sobre el Pueblo
May abundant blessing, O Lord, we pray,
descend upon your people, 
who have honored the Death of your Son
in the hope of their resurrection;
may pardon come, comfort be given,
holy faith increase,
and everlasting redemption be made 
	 secure.
Through Christ our Lord.
Amen.

Envía, Señor, sobre este pueblo tuyo, 
que ha conmemorado la muerte de tu Hijo,
en espera de su resurrección,
la abundancia de tu bendición;
llegue a él tu perdón,
reciba tu consuelo,
se acreciente su fe santa
y se consolide su eterna redención.
Por Jesucristo, nuestro Senor.
Amen.

Music and English texts, unless otherwise indicated, are fom The Roman Missal, © 2010, International Commission for English in the Liturgy (ICEL).. English scripture readings 
from Lectionary for Mass for Use in the Dioceses of the United States, second typical edition, Copyright © 2001, 1998, 1997, 1986, 1970 Confraternity of Christian Doctrine. All rights 
reserved. The English translation of the Lenten Gospel Acclamation is from the Lectionary for Mass © 1969, International Commission on English in the Liturgy, Cor-
poration (ICEL) Spanish liturgical texts taken from Misal Romano, tercera edition, © 2014 United States Conference of Catholic Bishops and Conferencia Episcopal Mexicana. 
All rights reserved. Spanish scripture readings, psalm response and gospel acclamation, © 1970, Conferencia Episcopal Española. All rights reserved.

The following are reprinted with permission of OneLicense.net, license #A-726808: Father, into Your Hands from By Flowing Waters: Chant for the Liturgy, copyright © 
1999, by Paul F. Ford. All rights reserved. Published by The Liturgical Press, Collegeville, Minnesota. Praise to You Lord Jesus Christ, music by Owen Alstott, © 1977, 
1990, OCP. All rights reserved. Jesus, Remember Me, by Jacques Berthier, © 1981, Les Presses de Taizé, GIA Publications, Inc., agent. 

There is no concluding rite or dismissal: the Church con-
tinues to be at prayer throughout the Triduum.

No hay rito de clausura ni de despedida: la Iglesia 
continúa en oración durante todo el Triduo.

Communion Songs / Cantos de Comunión annunciadas

Jesus, Remember Me	 Gather 804

Adoramus te Christe, benedicimus tibi, 
quia per crucem tuam, redemisiti mundum. 

We worship you, O Christ, and we bless you, 
for by your Cross you have redeemed the world. 

Adoramus te Christe		  Taizé

O Sacred Head Surrounded 	 Gather 5497:30pm

Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor.

Señor, no soy digno de que entres en mi 
casa, pero una palabra tuya bastará para 
sanarme.

Invitation to Communion / Invitación a la Comunión                                 
Behold the Lamb of God, behold him who takes 
away the sins of the world. Blessed are those who 
are called to the supper of the Lamb.

Lord, I am not worthy that you should 
enter under my roof, but only say the 
word and my soul shall be healed.

Dios No Quiere La Muerte 	 Flor y Canto 3065:00pm

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
porque por tu Cruz has redimido al mundo.


